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Un mundo como el nuestro, en el que cada día el panorama de cono 
cimientos se amplía y diversifica, requiere instrumentos cada vez más 
perfeccionados y adecuados. Y ello es aplicable igualmente al campo 
de la cultura. Cuando cada materia alcanza ramificaciones insospe¬ 
chadas pocos años atrás, la "enciclopedia general", ese enorme cajón 
de sastre de noticias y datos, ha quedado un tanto sobrepasada y hoy 
se precisan obras de consulta más racionales, en las que cada disci¬ 
plina ofrezca una estructuración interna armónica y sugerente y que, 
al mismo tiempo que brinde un compendio de conocimientos "históri 
eos", abra al lector un panorama de insinuaciones, le adentre por los 
inexplorados caminos de las posibilidades futuras, le ofrezca un sólido 
instrumento de cultura que le permita alinearse en el bando de las 
personas cultas. Hay que precisar que este concepto ha variado pro¬ 
fundamente, y en lo sucesivo no podrá llamarse persona culta quien 
no posea nociones de cómo ha evolucionado el mundo, o de los princi¬ 
pios de la energía atómica, o del por qué de los viajes espaciales, o 
de rudimentos de cibernética. Para que todo ello sea posible ha surgi¬ 
do la ENCICLOPEDIA DEL SABER HUMANO. 

Como podrá comprobar, no se trata de una enciclopedia más, sino de 
una obra pensada sobre todo para que usted, o su hijo, arribe al umbral 
del año 2.000, tan próximo ya, con la visión y formación imprescindi¬ 
ble a todo hombre de nuestro tiempo. Por esta razón se ha dado la 
primacía dentro del plan general de la obra a aquellas materias de 
tipo técnico que son las que han de caracterizar el inmediato devenir. 

Y aquí se ha contado con la colaboración de eminentes profesores 
rusos, que han aportado para nuestra publicación el momento actual 
de la ciencia soviética. 

Para hacerla más racional, esta obra es monográfica, es decir, cada 
tomo tratará única y exclusivamente de una materia determinada. 

Y para no hacerla eterna, cada tomo constará tan sólo de 15 fascícu¬ 
los, en los que se compendia de manera clara, amena y sugestiva lo 
más importante de cada una de ellas. Miles de espléndidas fotogra¬ 
fías en color y dibujos seleccionados servirán de adecuado contrapunto 
gráfico. He aquí, en resumen, lo que será la E. del S.H.: 

180 fascículos de aparición semanal. 

12 volúmenes (cada 15 fascículos, un volumen). 


MUY IMPORTANTE 

Con el fascículo quinto de cada volumen, se entregarán, completamen¬ 
te gratis, las tapas para la encuadernación del mismo. 











La noble figura 
de David Livingstone 


En la copiosa galería de figuras de 
exploradores que han desfilado por este 
libro es difícil encontrar alguna que su¬ 
pere y muy pocas que igualen la de 
David Livingstone, médico y naturalista, 
misionero y descubridor, que dedicó ín¬ 
tegra su vida a los nobles ideales del 
descubrimiento en el «continente desco¬ 
nocido», a comunicar a sus habitantes 
la ¡dea de un verdadero Dios y de una 
moral elevada, y a luchar con todas sus 
fuerzas contra la plaga de la esclavitud. 

Livingstone nació en 1813 en la co¬ 
marca de Glasgow. Descendiente de 
antigua familia escocesa, sus padres ha¬ 
blan caido en la mayor pobreza. A los 
diez años tuvo que ponerse a trabajar 
en una fábrica de hilaturas. Pero, enér¬ 
gico y tenaz, comparte el trabajo con el 
estudio. Sin ayuda de nadie, aprende 
el latin y estudia más tarde medicina. 
Pero estos estudios los consideraba 
como un medio, porque antes de cumplir 
los veinte años había visto nacer en él 
una profunda vocación religiosa y con¬ 
cretamente de misión. Pasados con éxito 
los exámenes del doctorado de medi¬ 
cina, prosiguió sus estudios teológicos 
y a los veintisiete años estaba ya en 
condiciones de llevar a cabo el ideal 
de su vida: marchar a África para con¬ 
vertir a los negros al cristianismo. Nin¬ 
guna idea de exploración se mezclaba 
todavía a sus proyectos. David Livingsto¬ 
ne comenzó su inmenso trabajo de ex¬ 
plorador con su ardiente designio de 
evangelizador. 

Treinta y tres años pasó Livingstone 
en África. En África se casó; en ella 
nacieron sus hijos; en ella vio morir a 
su esposa y a gran número de amigos; 
y en ella murió él, David Livingstone, 
cuando ya habla provocado la admira¬ 
ción del mundo de su tiempo, hasta el 
extremo de suscitar una exploración de 
socorro que otro abnegado explorador, 
Stanley, dirigió. Pero, comenzada su ca¬ 
rrera como misionero, Livingstone se 
siente ganado cada vez más por el ansia 
de exploración. En el momento de su 
muerte —a los sesenta años— quería 
completar de un modo definitivo el pro¬ 
blema de las fuentes del Nilo. No lo con¬ 
siguió, pero su obsesión exploradora se 
condensa en las últimas palabras que 
pronunció: «¿Cuántos días de marcha 
hay de aquí al Luapula?» 

Su patria se acordó tardíamente de 
recompensar los inmensos méritos con- 



La memoria del médico y naturalista, misionero y descubridor, está siempre pre¬ 
senté en aquel continente desconocido que él exploró con este monumento erigido 
en su honor en Victoria Falls. 
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DAVID CHARLES LIVINGSTONE (1813- 
1873). 


En agosto de 1849, Livingstone descu¬ 
brió el lago Ngami. Cerca de allí, fue re¬ 
cibido por el jefe de la tribu de indígenas. 
Pese a sus argumentos, no recibió más 
que de él ofrecimientos para venderle 
marfil. Livingstone no buscaba riquezas, 
si no alimentos para continuar sus 
exploraciones. 


traídos por el explorador escocés en el 
campo de la exploración; pero al final 
fueron pagados sus servicios enterrán¬ 
dole en la abadía de Westmlnster. Sobre 
su losa fueron grabados los siguientes 
versos, en latín: 

•Lo que quisiera con más pasión 

[conocer 

—tanto me llega al alma la posesión 
(de la verdad — 
son /as fuentes de ese rio 
desconocidas desde hace tantos siglos .» 

David Livingstone parte en 1840 y se 
encamina a Bechuanalandia, donde se 
presenta al jefe de las misiones protes¬ 
tantes en África meridional, reverendo 
Moffat, con cuya hija se casa al poco 


tiempo. Su ardor evangélico le mueve 
a trasladarse a una comarca alejada. 
Durante nueve años se dedica exclusiva¬ 
mente a esta labor. Su mujer, activa y 
emprendedora, le acompaña en este tra¬ 
bajo. Construye su casa y hace la misma 
vida de los indígenas. Nacen tres hijos 
del matrimonio. Está a punto de ser 
muerto por un león, que le rompe una 
pierna y deja en sus brazos abundantes 
huellas de dientes. Predica y trabaja. 
Pero una circunstancia fortuita se inter¬ 
pone en su misión evangélica. La co¬ 
marca atraviesa una sequedad tan gran¬ 
de que, en dos años, apenas caen vein¬ 
ticinco centímetros de agua. Los campos 
de cultivos de los indígenas se agostan; 
el rio acaba por desecarse y los peces 
mueren en tal cantidad que las hienas 
de las cercanías se presentan a parti¬ 
cipar en el inesperado festín. A pesar 
de la sequía consigue bautizar a muchos 
Indígenas y logra desarraigar supersti¬ 
ciones de las mentes infantiles de los 
negros. 

Pero Livingstone no ha de luchar so¬ 
lamente contra la sequía. La república 
holandesa del Transvaal es limítrofe de 
la comarca donde evangeliza el misio¬ 
nero escocés. Los holandeses no tienen 
escrúpulos y reducen a la esclavitud a 
todas las tribus sometidas; y, aún más, 
hacen razzias para aumentar el número 
de siervos a su servicio. Imposibilita¬ 
do de extender su misión hacia el este 
ante la actitud irreductible de los ho¬ 
landeses, Livingstone piensa dirigirse 
hacia el norte. Estamos ahora en 1849, 
y en este año empieza verdaderamente 
la obra exploradora del británico. 

Acompañado por su esposa y sus 
tres hijos y por otros dos exploradores, 
Oswell y Murray, atraviesa el desierto 
de Kalahari y en agosto de 1849 descu¬ 
bre el lago Ngami, del que habla oido 
hablar a los indígenas. 

El jefe de los indígenas que habitaban 
en las cercanías del lago tomó a Li¬ 
vingstone por un mercader de marfil y 
le ofreció defensas de elefante. Llving- 
stone no pudo convencerle de que el 
marfil no servia para alimentarle y de 
que lo que él quería eran cabras y bue¬ 
yes. Agotado por la fiebre y por la tes¬ 
tarudez del jefe indígena, que no quiso 
venderle víveres, hubo de retirarse. Li¬ 
vingstone no se descorazonó y se diri¬ 
gió de nuevo hacia el norte, dispuesto 
a abrir una nueva misión en la comarca 
del alto Zambeze, que habla descubierto. 
Durante un mes permaneció en Linyanti 
con este objetivo. 

Su permanencia en Linyanti y su de- 
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seo de fundar allí una nueva misión le 
hizo concebir el proyecto de abrir una 
nueva ruta que comunicara aquellas po¬ 
blaciones con la costa y decidió que 
este camino se había de hacer hacia 
el oeste, es decir, hacia San Pablo de 
Loanda, colonizada por los portugueses. 

Comienza ahora la parte más impor¬ 
tante de la primera fase de las explo¬ 
raciones de Livingstone en Africa, Re¬ 
monta el Limbaye (es decir, el brazo 
principal del Zambeze) y, aunque abru¬ 
mado por lluvias constantes que arruinan 
su salud, consigue llegar al lago Dilolo. 
Cerca de éste descubre las fuentes del 
Kassai, el más importante de los afluen¬ 
tes por la izquierda del Congo: había 
hallado la línea divisoria de aguas entre 
las cuencas del Zambeze y del Congo. 
La fiebre y la disentería hacen, sin em¬ 
bargo, estragos en el explorador, que 
llega agotado, el 31 de mayo de 1854, 
a San Pablo de Loanda, abriendo asi el 
deseado camino hacia el océano At¬ 
lántico. 

Restauradas sus fuerzas, y siempre 
acompañado de sus fieles zambezlanos 
entusiasmados por el éxito de la expe¬ 
dición, vuelve a emprender la ruta en 
sentido opuesto. Visita de nuevo el lago 
Dilolo y comprueba que sus aguas se 
reparten entre las cuencas del Congo 
y del Zambeze. Concibe ahora el pro¬ 
yecto de recorrer este río hasta su des¬ 
embocadura. Los poblados visitados por 
él en su camino de ida le reciben triun¬ 
falmente. 

Después de un breve descanso en 
Linyanti el doctor escocés vuelve a po¬ 
nerse en marcha hacia el este el 3 de 
noviembre de 1855. Para escapar al 
peligro de la mosca tse-tsé hacen gran 
parte del viaje de noche. Siempre so¬ 
metido a un régimen pluvioso intenso, 
alcanza al fin el día 17 del mismo mes 
la catarata del Zambeze, su nuevo gran 
descubrimiento. 

Livingstone y sus compañeros llegaron 
por fin a Quilimane, en la desemboca¬ 
dura del Zambeze, en mayo de 1856, 
habiendo atravesado toda Africa del At¬ 
lántico al Indico. 

Livingstone se despidió en Quilimane 
de sus fieles zambezlanos, que querían 
acompañarle, y regresó a Inglaterra, don¬ 


El 17 de noviembre de 1855, el explora¬ 
dor inglés realizaba uno de sus grandes 
descubrimientos: la catarata del rio 

Zambeze. 


de rindió un informe tan sensacional de 
su actuación que el gobierno británico 
le nombró cónsul para la región del 
Zambeze y le encargó de una misión 
oficial. 

El 1." de marzo de 1858 salía de nuevo 
Livingstone para reanudar sus explora¬ 
ciones africanas, ahora con un objetivo 
más definido: se trataba de llevar a 
efecto un estudio etnográfico, geológico 
y botánico de la región zambeziana re¬ 
corrida por el explorador en su primer 
viaje. Como colaboradores le acompaña¬ 
ban Kirk, Thornton y su propio hermano 
Carlos. Llevaban consigo una pequeña 
nave, la Ma-Robert, con la que durante 
dos años recorrieron navegando el Zam¬ 
beze y algunos de sus afluentes. 

Durante este período el descubrimien¬ 
to principal de Livingstone fue el del lago 
Nyassa, el 19 de septiembre de 1859. 
Los portugueses conocían ya la existen¬ 
cia de este lago, pero no lo habian 
visto nunca. 

En 1861 llegó de Inglaterra un nuevo 
barco a vapor, El Pionero, al mismo 
tiempo que una misión protestante di¬ 
rigida por el obispo Mackenzie, y un 
año después arribaba la propia esposa 
del explorador, con una nueva nave, 
Lady Nyassa, destinada como*las ante¬ 
riores a la exploración del Zambeze. Sin 
embargo, pronto comenzaron las calami¬ 
dades. Mackenzie y un compañero suyo 


murieron prontamente, a causa de la 
disentería. Poco después acometía la fie¬ 
bre a la esposa de Livingstone, que 
murió también en abril de 1862. La va¬ 
liente compañera del explorador fue en¬ 
terrada al pie de un baobab, en las ori¬ 
llas de este mismo rio Zambeze que 
había constituido el objetivo afanoso de 
las exploraciones de su marido. La tum¬ 
ba de la señora de Livingstone se ha 
convertido desde entonces en una es¬ 
pecie de lugar de peregrinación para 
los indígenas. 

El 30 de abril de 1864 terminaba sus 
trabajos Livingstone y, queriendo des¬ 
embarazarse de la Lady Nyassa, no en¬ 
contró otra solución que dirigirse a Bom- 
bay, en la India. Once hombres la tri¬ 
pulaban: siete indígenas del Zambeze y 
cuatro europeos, entre ellos el propio 
doctor, que, según confesión propia, 
nunca creyó llegar con vida a su destino. 
Sin embargo, en los primeros dias de 
junio, después de una navegación de 
cuatro mil kilómetros, la Lady Nyassa 
llegaba a Bombay. 

Llegado a Inglaterra en julio de 1864, 
comenzó inmediatamente los preparati¬ 
vos para una nueva expedición. El go¬ 
bierno inglés le habla desposeído de 
forma inexplicable del cargo de cónsul 
que le había conferido antes. Pero Li- 
vingstone estaba ganado definitivamente 
por la fiebre de las exploraciones. 




El último viaje de Livingstone 

En cumplimiento de su proyecto, y 
pese a todas las dificultades a él opues¬ 
tas por los traficantes de esclavos, que 
le reprochan la noble campaña a que se 
ha dedicado, Livingstone emprende su 
tercer viaje en 1866. El 28 de enero 
de este año está de nuevo en Zanzíbar, 
esta vez solo. Los indígenas que con¬ 
trata para la expedición le abandonan, 
salvo un puñado que le quedó fiel hasta 
la muerte. Le roban y le saquean sus 
víveres, sus bagajes y hasta sus medi¬ 
cinas. No importa: Livingstone continúa 
su labor exploradora. Ahora ya no es un 
misionero: es un verdadero explorador: 
el ejemplo más característico que Europa 
ha producido de exploradores, domina¬ 
dos por el frenesí de los descubrimien¬ 
tos. Remonta, como habia anunciado, el 
río Rovuma y logra llegar por esta via 
de agua al lago Nyassa. Lo contornea 
y da, el primero, su verdadera orienta¬ 
ción. Al año siguiente descubre el lago 
Moeris. En julio de 1868 veía por pri¬ 
mera vez el lago Bangueolo. Se dirige 
entonces hacia el norte porque se ha 
propuesto hallar la linea divisoria de 
aguas entre los lagos Nyassa y Tanga- 
nyka. Al año siguiente llega al último 
de estos lagos y vuelve a partir inme¬ 
diatamente hacia el sur. Le preocupa el 
rio Lualaba, que sale del lago Nyassa. 
Los informes que recoge le dejan per¬ 
plejo. Unas veces piensa que este río 
es el mismo Nilo y que por tanto el lago 
Tanganyka sólo es un ensanchamiento 
de este río. Otras supone, más acerta¬ 
damente, que el Lualaba lo mismo que 
el Luapula pertenecen a la cuenca del 
Congo. Pero una vida tan agitada, con 
una tal parvedad de medios, no deja de 


ejercer influencia sobre la salud del via¬ 
jero, Agotado, volvía a Ujiji, en la orilla 
oriental del Tanganyka, el 23 de octubre 
de 1871. Cinco días después tenia lugar 
su famoso encuentro con Stanley, 
Hacia varios años que la opinión pú¬ 
blica inglesa no tenia noticia del famoso 
explorador, cuya vida ejemplar y cuya 
gran obra conocía a través del propio 
libro de Livingstone ya publicado. Los 
periódicos ingleses emprendieron una 
campaña para presionar al gobierno a 
enviar una expedición de socorro. Dia¬ 
riamente aparecía en grandes titulares 
la pregunta: »¿Dónde está Livingstone?* 
Incomprensiblemente, el gobierno britá¬ 
nico se desentendía de la cuestión, y fue 
entonces cuando un periódico sensacio- 
nalista norteamericano, el New York 
Herald, tomó por su cuenta la empresa 
de encontrar al explorador escocés. Su 
emprendedor editor, Gordon Bennett, en 
busca de reportajes sensacionales que 
aumentaran la tirada del periódico, en¬ 
cargó a uno de sus redactores la orga¬ 
nización de una expedición de socorro. 
Esta expedición iría mandada por el 
propio redactor, que se llamaba John 
Rowland, pero que es conocido en la 
historia de las exploraciones con el seu¬ 
dónimo de Henry Morton Stanley. Gor¬ 
don Bennett puso a disposición de Stan¬ 
ley, que contaba entonces treinta años, 
créditos ilimitados para llevar a cabo 
su empresa, y el redactor la organizó 
■a la americana*. Los exploradores que 
hasta entonces habían visitado «el con¬ 
tinente misterioso» con tan pocos re¬ 
cursos, quedaron asombrados de los 
preparativos de Stanley, de los veinti¬ 
siete kilómetros de telas que llevaba 
para los cambios, de los centenares de 
rollos de alambre y de las cantidades 


fabulosas de perlas de vidrio fabricadas 
según los gustos supuestos de las dife¬ 
rentes poblaciones por donde habrían 
de pasar. La expedición se componía de 
treinta y un voluntarios armados, ciento 
cincuenta y tres porteadores, veintisiete 
anímales de carga y dos caballos. Tres 
blancos servían a Stanley de guardias 
de corps. Este pequeño ejército tomó la 
salida de la costa oriental de África en 
marzo de 1871. Era la estación de las 
lluvias y pronto la malaria y la mosca 
tse-tsé empezaron a enseñar a Stanley 
las dificultades de la exploración africa¬ 
na. El propio Stanley cayó enfermo, 
mientras la terrible mosca diezmaba los 
animales de carga. Por otra lado los 
porteadores empezaron a intentar, como 
de costumbre, la deserción. Pero Stan¬ 
ley era un hombre duro. Había resuelto 
llegar adonde estaba Livingstone —los 
últimos informes señalaban que se en¬ 
contraba junto al lago Tanganyka— y 
no se sentía dispuesto a renunciar a su 
empresa por las fantasías de unos cuan¬ 
tos Indígenas. Látigo en mano y dispa¬ 
rando tiros cuando hubo necesidad, 
Stanley se dirigió en linea recta hacia 
el Tanganyka. Ocho meses tardó en lle¬ 
gar, lo que habla elocuentemente de las 
dificultades del camino. 

La entrevista entre el viejo explorador 
y el joven periodista es famosa por la 
divulgación que le dieron los periódicos 
de la época. 

Stanley intenta convencer al viejo ex¬ 
plorador de que abandone África No le 
veia con fuerzas para continuar una 
exploración tan arriesgada. Pero Living¬ 
stone no quiere marchar antes de resol¬ 
ver el problema que le apasiona en aquel 
momento: el de las fuentes del Nilo. 
Acompaña a Stanley en su camino hacia 
la costa para hacerse cargo del material 
que éste le ha traído, pero decide vol¬ 
ver. Quería llegar al lago Bangueolo para 
comprobar si el Lualaba se arrojaba al 
Nilo. Los progresos de su enfermedad 
le obligaron a ir despacio, y cuando 
llegó a las orillas del lago murió (30 de 
abril de 1873) sin haber conseguido 
arrancar al África Central, tan amada 
por él, el secreto que buscaba. Los 
pocos indígenas que le habían acompa¬ 
ñado hasta allí condujeron su cuerpo a 
Zanzíbar, de donde fue enviado a In¬ 
glaterra, 


Stanley, continuador 
de Livingstone 

De regreso en Inglaterra Stanley se 
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entera de la muerte de Livíngstone y 
decide continuar y terminar la obra del 
venerable explorador a quien consideró 
siempre su maestro, 

La primera exploración de Stanley par¬ 
tió de Zanzíbar a fines de noviembre 
de 1874, Se componía de trescientos cin¬ 
cuenta y seis indígenas, dirigidos por 
tres blancos. Desde el primer momento 
hubo que combatir con las tribus, pero 
Stanley había heredado la tenacidad de 
Livíngstone. El 17 de enero del año si¬ 
guiente llegaba a las orillas del lago 
Victoria y se dedicaba a una paciente 
investigación de las fuentes del Nilo. 

Pero la precisión con que Stanley re¬ 
solvió el problema de las fuentes del 
Nilo sólo constituyó su primera empresa. 
La segunda la sobrepasa en importancia 
y magnitud. Llegado al lago Tanganyka 
en el mes de mayo de 1876, reconoce 
cuidadosamente sus orillas: encuentra 
los ríos de que habla Livíngstone y se 
da cuenta de que el más importante es 
el que Livíngstone llamaba Lualaba y 
que en realidad es el Congo. Cuando 
adquirió esta convicción formó el pro¬ 
yecto de seguir su curso hasta el mar, 
lo que equivalía a atravesar el continen¬ 
te casi por la línea ecuatorial. No le 
arredran las dificultades que detuvieron 


la marcha de Livíngstone y de otros ex¬ 
ploradores. Al frente de un verdadero 
pequeño ejército, en que había ciento 
cincuenta y dos personas armadas y 
fieles al explorador, Stanley desafió las 
iras de los mercaderes de esclavos, que 
comprendían que el éxito de la explo¬ 
ración constituiría la ruina de su mise¬ 
rable tráfico. El viaje fue, pues, belicoso. 
En el relato de Stanley figuran con la 
misma extensión los descubrimientos 
geográficos y las notas de guerra. Hos¬ 
tigados constantemente en las orillas 
del Congo, por donde iban embarcados 
en el Lady Alice. sometidos a las lluvias 
constantes y a las fiebres perniciosas 
que van debilitando poco a poco a los 
expedicionarios y sembrando de bajas 


el camino —los compañeros blancos de 
Stanley murieron uno tras otro—, Stan¬ 
ley consiguió triunfar donde otros hablan 
fracasado. 

Los ingleses no se rindieron, sin em¬ 
bargo, al mérito de Stanley. Llevaba la 
mancha de origen de su acción con L¡- 
vingstone y se le acusó de filibustero 
y de aventurero. Stanley respondió ofre¬ 
ciendo a Inglaterra su descubrimiento. 
Se le contestó con exabruptos y negati¬ 
vas. Pero toda Europa había quedado 
admirada por la obra de Stanley y to¬ 
dos los científicos europeos compren¬ 
dieron el alcance de su viaje, ya que 
había recorrido, reconocido y descubier¬ 
to una cuenca equivalente a la del Ama¬ 
zonas o del Misisipí. Desde entonces 
los descubrimientos en África se preci¬ 
pitaron —realizada ya la obra principal 
por los grandes exploradores anterio¬ 
res— y el «continente misterioso» per¬ 
dió su misterio. 

Cuando Stanley recibió una negativa 
oficial del gobierno británico a aceptar 
sus ofrecimientos se puso al habla con 
Leopoldo II de Bélgica, hombre activo 
y emprendedor a quien la monarquía 
daba medios para realizar grandes em¬ 
presas. Leopoldo II tomó a Stanley a su 
servicio y preparó de este modo la ane¬ 
xión del Congo a su país. Stanley vol¬ 
vió al Congo en 1879, descubrió los 
lagos Tumba y Leopoldo II, construyó 
carreteras, estableció puestos escalona¬ 
dos a lo largo del rio, mandó fabricar 
naves desmontables que, a hombros de 
indígenas, se montaron en el interior 
después de haber salvado los rápidos 
de los montes de Cristal, y estableció 
así una red fluvial de cincuenta y cuatro 
mil kilómetros. Pudo regularizarse, por 
lo pronto, la navegación hasta las ca¬ 
taratas que honran hoy el nombre de su 
descubridor. Trató asimismo con los je¬ 
fes indígenas para inducirlos a aceptar 
la colonización de los belgas. Y su obra 
fue tan eficaz que pocos años después, 
en 1885, Leopoldo II fundaba el Estado 
Independiente del Congo, convertido en 
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A su muerte Stanley, fue olvidado por 
los ingleses. Pero el mundo científico 
reconocerá perennemente su gran labor 
descubridora y exploradora. 


el año 1908 en la colonia del Congo 
belga, ejemplo y muestra de una orde¬ 
nada y eficiente colonización. En la 
actualidad el Congo se ha convertido 
en república independiente, administrada 
por los propios congoleños. 

Todavía dio Stanley una muestra más 
de su intrepidez. Un alemán, llamado 
Eduardo Emmanuel Schnitzer, más co¬ 
nocido por el sobrenombre de Emin 
Pachá, servía en el Sudán a las órdenes 
del general inglés Gordon. Éste fue ase¬ 
sinado por un jefe fanático musulmán, 
y Emín Pachá se había marchado del 
Sudán y nadie sabía dónde se encon¬ 
traba. La opinión inglesa tenia un gran 
interés por saber su paradero y Stanley 
se ofreció a buscarle. En 1887 parte de 
África Central, de la desembocadura de 
su Congo familiar, alcanza el lago Al¬ 
berto el 12 de diciembre de este año y 
descubre a Emin Pachá el 2 de abril del 
año siguiente. Emin Pachá no quiere se¬ 
guirle y Stanley espera a que se decida, 
explorando. Descubre los montes Ru- 
wenzori, traza el mapa del rio Semliki 
hasta el lago Eduardo —ya descubierto 
por él en un viaje anterior—, y cuando, 
al fin, Emin Pachá se decide a marchar 
al frente de seiscientos soldados, le es¬ 
colta hasta Zanzíbar. 

Tal fue el brillante remate de la carrera 
aventurera del gran explorador que se 
llamó Stanley. Los principales hechos 
relativos a las fuentes del Nilo quedaron 
descubiertos por él, que no dejó a los 
futuros exploradores más que el cuidado 
de precisar cuestiones de detalle. 

Stanley regresó a Inglaterra y vivió 
en una casita de los alrededores de 
Londres. Los ingleses no le perdonaron 
nunca que se les hubiera adelantado a 
descubrir el ignorado paradero de Li- 
vingstone, y así, cuando murió el 5 de 
mayo de 1904, a los sesenta y tres años 
de edad, no tuvo los solemnes funerales 
que habían honrado el recuerdo del gran 
explorador escocés. Pero Stanley vivirá 
perennemente en la memoria de los cien¬ 
tíficos y aun en la de los meros aficiona¬ 
dos a la historia de los descubrimientos 
y exploraciones. 


Las últimas exploraciones 


Del mismo modo que en América las 
grandes expediciones del siglo XVI (Her¬ 
nán Cortés, Pizarra) y sus espectacula¬ 
res resultados dlfuminaron el éxito de 
otros grandes viajes que hubieran pa¬ 
sado al primer plano de la historia de 
las exploraciones de no haber existido 
las primeras, también en África, tras las 
gigantescas figuras de Mungo Park, Spe- 
ke, Livingstone y Stanley, hubo otros 
viajeros cuyas exploraciones, aún im¬ 
portantes, han quedado desdibujadas por 
las de los anteriores. 

Tal ocurre, por ejemplo, con la román¬ 
tica figura de E. Schnitzer, más conocido 
con el nombre de Emin Pachá, al cual 
se ha aludido anteriormente. Emin Pa¬ 
chá era un judio alemán que se puso al 
servicio del explorador Gordon, por 
cuenta del gobierno egipcio. De 1877 
a 1888 vivió en la región del Alto Nilo 
y visitó el lago Alberto, descubriendo 
el río Semliki, tributario del mismo. Su 
trabajo añadió gran número de conoci¬ 
mientos para descifrar el problema de 
la divisoria de aguas entre el Congo y 
el Nilo. Al morir en 1885 Gordon, Emin 
Pachá quedó aislado y ya se ha dicho 
que Stanley acudió en su ayuda y com¬ 
pletó, con ocasión de ello, el conoci¬ 
miento de las fuentes del Nilo. 

Cuando, al fin, se decidió Emin Pachá 
a marchar a la costa encontró allí a otro 
explorador alemán, Stuhlman, y pronto 
organizaron ambos una nueva explora¬ 
ción por el interior de África. Los dos 
alemanes atravesaron el territorio del 
Tanganyka y alcanzaron la región occi¬ 
dental del lago Alberto. Stuhlman no 
quiso continuar y regresó a la costa. 
Pero Emin Pachá siguió su exploración, 
con el designio de alcanzar la cuenca 
del Congo. No pudo conseguirlo porque, 
en 1892, era asesinado por los indígenas, 
frustrando asi su propósito de resolver 
de un modo definitivo el problema de 
que antes se ha hecho mención. 

También en el Africa Central desarro¬ 
lló sus actividades un notable explora¬ 
dor, Joseph Thomson, que tenía veinte 
años cuando se alistó en una expedición 
dirigida por el inglés Keith Johnson. 
Muerto éste apenas partió de Dar-es- 
Salam, el joven Thomson se hizo cargo 
de la jefatura del viaje. Ocurrió esto 
en 1878, y durante seis años Thomson 
ilustró la historia de las exploraciones 
africanas con tres grandes viajes que 
hubieran hecho de él una figura famosa 
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de no haber existido anteriormente los 
gigantes de la exploración africana. 

En el primer viaje atravesó la extre¬ 
midad septentrional del lago Nyassa y 
exploró aquel país, totalmente descono¬ 
cido, llegando hasta el Tanganyka, don¬ 
de descubrió el lago Rukwa. Pasó des¬ 
pués a la costa occidental del Tanga¬ 
nyka, donde vio la salida del rio Lukuga. 
Los estudios de Thomson dejaron bien 
sentado que el rio procedía del lago y 
se encaminaba hacia la cuenca del Con¬ 
go. Después de haber descansado en 
Ujiji decidió marchar de nuevo a la 
costa occidental del gran lago, para em¬ 
prender desde allí la travesía de África 
en sentido este-oeste, pero la belicosi¬ 
dad de los indígenas le hizo abandonar 
la empresa. Recorrió entonces por se¬ 
gunda vez el lago Tanganyka y regresó 
a la costa, tras haber estudiado en con¬ 
junto una región hasta entonces inex¬ 
plorada y haber dado un gran resultado 
científico su expedición. 

En 1881 hizo Thomson su segundo 
viaje, cuyo objetivo declarado consistía 
en comprobar una afirmación de Livíng- 
stone, quien había asegurado que se en¬ 
contraba carbón en abundancia en las 
orillas del río Ruvuma. Remontando la 
corriente de este río, como antaño lo 
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había hecho el gran explorador escocés. 
Thomson comprobó que lo que Living- 
stone había tomado por carbón era en 
realidad un esquisto bituminoso y que 
el escaso carbón encontrado era una 
mala antracita, cuya exploración era 
ruinosa. 

En 1883 tuvo lugar el tercer viaje del 
explorador británico. Partiendo de Mom- 
basa, se proponía Thomson descubrir 
una nueva ruta desde la costa hasta el 
país de Uganda. Llegado al pie del ma¬ 
cizo Kílimanjaro, Thomson lo contorneó 
y, con su habitual precisión, dejó defi¬ 
nitivamente explicada la gran cadena 
ecuatorial, así como la del Kenia. El 
regreso se hizo por un nuevo camino: 
por el monte Elgon. 


Por los mismos años, pero en la costa 
opuesta, un francés llamado Savorgnan 
de Brazza completaba los trabajos de 
Stanley en la cuenca del Congo. Brazza 
era un marino comisionado por el go¬ 
bierno de su país; después de reconocer 
los ríos Alima y Likuala, afluentes del 
Congo, alargó su exploración hasta lle¬ 
gar al emplazamiento de la futura ciudad 
que llevará su nombre —Brazzaville—. 

En el mismo Congo exploró también 
el alemán Hermano Wissmann, que se 
inició a las órdenes de Pogge, con el 
que llevó a cabo tres viajes de gran 
importancia. En 1880, después de esta 
preparación, efectuó tres expediciones 
por su cuenta, en las que invirtió seis 
años. 
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LOS AMERICANOS CONOCEN 
SU CONTINENTE 


\ 


Alaska 


J 



Se ha dicho ya cómo se llegó al co¬ 
nocimiento de la peninsula situada al 
noroeste de América. Fueron los rusos 
los que primero exploraron sus costas 
y rusa fue la región hasta 1867, fecha 
en que el gobierno de Estados Unidos 
se la adquirió por siete millones dos¬ 
cientos mil dólares. A pesar de ello, el 
gobierno norteamericano no se interesó 
inmediatamente por el territorio, por lo 
que su exploración quedó reducida a 
la iniciativa particular de una compañía 
de tratantes en pieles que tomó el nom¬ 
bre de Compañía ruso-americana. El prin¬ 
cipal cuidado de esta Compañía fue 
abrir al tráfico de los buscadores de pie¬ 
les el valle del Yukón, y este rio, de 
unos 3.300 kilómetros de longitud, no 
fue verdaderamente conocido hasta 1850. 

El principal impulso a la exploración 
de Alaska fue dado en 1896 por el des¬ 
cubrimiento de yacimientos auríferos en 
Klondike. La invasión habitual de aven¬ 
tureros a esta región, como el año si¬ 
guiente a la de Nome, donde también 
fueron descubiertos filones de oro, de¬ 
terminó un trabajo considerable del Ser¬ 
vicio Geológico de Estados Unidos, que 
no daba abasto a atender las peticiones 
de información geográfica sobre el país. 

Las adversas condiciones climatoló¬ 
gicas del territorio han retrasado su total 
conocimiento, que en los momentos ac¬ 
tuales no ha terminado aún pese a la 
moderna técnica de la fotografía aérea. 
En los tiempos presentes, sin embargo, 
el valor militar de Alaska, como bastión 
adelantado para la defensa del gran 
pais norteamericano, ha determinado una 
actividad considerable en su exploración 
y la formación de bases militares ha 
precipitado, como siempre que se trata 
de cuestiones castrenses, el trazado de 
mapas y la determinación precisa de toda 
suerte de detalles geográficos. 


Estados Unidos, por siete millones dos¬ 
cientos mil dólares adquirió los derechos 
sobre el extenso territorio de Alaska a 
Rusia. 


Un gran explorador: 

David Thompson 

La vida y la obra de David Thompson 
pueden parangonarse sin exageración 
alguna con las de los grandes explora¬ 
dores de la humanidad. Dedicado al co¬ 
mercio de pieles, primero al servicio 
de la Compañía de la Bahía de Hudson 
y más tarde al de la Compañía del 
Noroeste, sus actividades exploradoras 
estuvieron subordinadas siempre al des¬ 
arrollo de los intereses de ambas Com¬ 
pañías, pero estudiadas con la perspec¬ 
tiva histórica de un siglo (murió en 1857) 
se nos presentan mucho más impor¬ 
tantes. 

Thompson comenzó su vida de explo¬ 
rador en 1789, precisando la posición 
de Cumberland House. E| mismo año 
exploraba el rio Saskatchewan hasta su 
desembocadura. En el 1792 y el siguiente 
dedicó sus actividades de topógrafo al 
estudio de los ríos Nelson y Churchill. 

Pasado al servicio de la Compañía 
del Noroeste en 1797, comienzan los 
grandes viajes del explorador británico. 
En el primero partió el 27 de junio de 
dicho año de Cumberland House y se 
encaminó al lago Superior. De allí vol¬ 
vió a emprender la marcha y recorrió 
los lagos Winnipeg, Manitoba y Winni- 
pegosis hasta llegar al del Ciervo Rojo, 
de donde se encaminó al Missouri. De 
regreso recorrió el río Assiniboine hasta 
su desembocadura y luego remontó el 
río Rojo. Hasta allí había viajado a ca¬ 
ballo o en trineos, pero el deshielo le 
impidió continuar este segundo medio 
de comunicación y le fue preciso esperar 
un tiempo para reemprender la marcha 
hasta el lago de la Tortuga, que consi¬ 
deró erróneamente como la fuente del 
Misisipí. 

Tras recorrer un corto trecho del cur¬ 
so del Misisipí, Thompson volvió al lago 
Superior y a su punto de partida, des¬ 
pués de un año de exploración. El si¬ 
guiente fue consagrado a una vasta 
exploración más al oeste y el año 1800 
recorrió las dos ramas del Saskatche¬ 
wan. Durante los tres años siguientes 
completó la labor de exploración de es¬ 
tos parajes por medio de pequeños via¬ 
jes, y en 1804 y 1805 visitó el país 
llamado de los «almizcleros», todavía 
inexplorado hasta entonces. 
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En 1807 recibió la comisión de encon¬ 
trar un paso a través de las Montañas 
Rocosas, con objeto de extender el co¬ 
mercio de la Compañía hacia el Pacífico. 
Partido el 10 de mayo, atravesó la ca¬ 
dena por el paso de Howse y llegó a 
Columbia. Cuatro años después encon¬ 
traba un nuevo paso, el Athabasca, el 
10 de enero de 1811. 

De esta manera se abrió la ruta que 
durante muchos años iba a ser la más 
frecuentada desde las comarcas del este 
hasta Columbia. El 15 de julio llegaba 
a Astoria, en la costa pacifica. Había 
puesto fin asi al reconocimiento de esta 
parte de América, de un mar a otro. 

Al final de la guerra anglo-americana 
fue designado por el gobierno inglés 
miembro de la comisión de limites, lo 
que le ocupó diez años, hasta 1826. En¬ 


tonces pidió el retiro; pero la pobreza 
le obligó a solicitar de nuevo trabajo. 
Uno de sus últimos viajes consistió en 
explorar, embarcado en canoa, el lago 
Hurón y el rio Ottawa. Murió pobre 
en 1857, lo que añade mayor gloria al 
notable explorador. 

Thompson ha sido uno de los más 
grandes exploradores de todos los tiem¬ 
pos, e indudablemente el que mayores 
conocimientos geográficos sobre el Nue¬ 
vo Mundo ha aportado al campo de la 
ciencia. Las fatigas y privaciones sopor¬ 
tadas por este hombre a lo largo de los 
sesenta y ocho años dedicados a la 
exploración, los ochenta mil kilómetros 
que recorrió (dos veces la vuelta a la 
Tierra por el Ecuador), muchos de ellos 
por comarcas hasta entonces inexplora¬ 
das, acreditan la consideración en que 


se le tiene. Sin embargo, esta estima¬ 
ción es actual. Los resultados de su 
exploración quedaron de momento des¬ 
conocidos, ya que su pobreza le impi¬ 
dió publicar, como pretendía, la relación 
de sus viajes, y ha sido muy moderna¬ 
mente cuando se ha hecho justicia a la 
obra del gran viajero canadiense. 


El descubrimiento del Far West 

Desde comienzos del siglo XIX empezó 
a interesar a Estados Unidos la situa¬ 
ción en que se encontraban las salvajes 
comarcas de su parte occidental, cono¬ 
cidas con el nombre de Far West (Le¬ 
jano Oeste). Haciéndose eco de este 
estado de opinión, el presidente Jeffer- 
son dirigió en 1803 un mensaje al Con- 


Fue a principios del siglo xix, cuando los americanos se interesaron por el territorio del Far West. El presidente Jefferson 
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greso pidiendo con urgencia la conce¬ 
sión de un crédito de dos mil quinientos 
dólares «para extender el comercio ex¬ 
terior de Estados Unidos». Este eufe¬ 
mismo ocultaba la finalidad del crédito, 
solicitado en realidad para la organiza¬ 
ción de una expedición encaminada á 
explorar el noroeste de la Unión, 

Jefferson confió la dirección de la ex¬ 
pedición a un hombre de treinta años, 
Meriwether Lewis, tipo de caballero su- 
dista, elegante, deportivo y de vasta 
cultura. Había servido como voluntario 
en las milicias que mantenían frecuentes 
choques contra los indígenas del Medio 
Oeste y había conquistado en estas lu¬ 
chas el grado de capitán. Como su se¬ 
gundo fue designado el teniente William 
Clark. Ambos jefes mandaban un redu¬ 
cido grupo compuesto por tres sargentos 
y cuarenta hombres, que fueron adies¬ 
trados para su misión durante el verano 
y el otoño de 1803. Los expedicionarios 
montaban caballos, llevando muías de 
carga para el bastimento y los aparatos 
topográficos. Mientras fuera factible, via¬ 
jarían embarcados en tres pequeñas na¬ 
ves, la mayor de las cuales tenia cin¬ 
cuenta y cinco pies de eslora. 

Las instrucciones a los exploradores 
decían: -El objetivo de su misión con¬ 
siste en explorar el curso del Missouri 
y los de sus principales afluentes que 
por su trazado y su proximidad a ríos 
de la vertiente pacifica, como el Colum- 
bía, el Oregón o el Colorado, o cual¬ 
quier otro, puedan ofrecer a través del 
continente la vía fluvial más directa, 
practicable y apropiada a las necesida¬ 
des del comercio.» Añadían las dichas 
instrucciones que se debía observar la 
geografía del país, su geología, sus po¬ 
sibilidades económicas y sus habitantes, 
asi como se tenia que informar, lo me¬ 
jor que se pudiera, acerca de las comar¬ 
cas situadas a una y otra parte de la 
ruta. Tenían por último que comprobar 
si el comercio de pieles podía hacerse 
por tierra con tanta o más facilidad que 
por la ruta marítima que contorneaba 
América del Sur. 

El 1.” de mayo de 1804 se embarcaba 
la expedición en las tres pequeñas na¬ 
ves y remontaba el río Misisipl hasta la 
altura de San Luis, donde se desvió 
hacia el Missouri, atravesando el terri¬ 
torio de los indios sioux. Al llegar a la 
tribu de los mándanos encontraron a un 
francocanadiense, Toussaint Charboneau, 
que se había casado con una india (Sa- 
cajawea (la mujer-pájaro), arrebatada en 
otro tiempo a una tribu de las Montañas 
Rocosas. Ambos se unieron a los ex¬ 
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pedicionarios, y Sacajawea jugará un 
papel importante en la expedición. 

Al presentarse el invierno, Lewis de¬ 
cidió estacionarse a orillas del rio y a 
tal efecto se construyó, aprovechando 
la gran cantidad de árboles de la co¬ 
marca, un fuerte rodeado de una empa¬ 
lizada. La Invernada se pasó cazando en 
los alrededores del fuerte para suminis¬ 
trar alimento a los expedicionarios. Lle¬ 
gado el mes de abril de 1805 se con¬ 
tinuó remontando el Missouri hasta llegar 
a un lugar en que se presentaban tres 
ramas: los indios de la comarca acon¬ 
sejaron que se siguiera la que procedía 
del sur, que en efecto los condujo al 


lugar más próximo a las fuentes del 
Columbia. Lewis anotó cuidadosamente 
las distancias recorridas. 

Al pasar la cadena montañosa un 
obstáculo estuvo a punto de hacer fra¬ 
casar la expedición, hasta entonces afor¬ 
tunada. Fue la hostilidad de los indios 
shoshones, habitantes de la montaña y 
refractarios a todo contacto con blan- 
, eos. Eran indios nómadas que vivian en 
invierno en las llanuras de Columbia y 
emigraban en verano a las Montañas 
Rocosas, en busca de caza. AHI los en¬ 
contraron. pues, los expedicionarios yan¬ 
quis, y el choque se anunciaba inmi¬ 
nente cuando un golpe melodramático 
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hizo cambiar el rumbo de los aconteci¬ 
mientos. La india Sacajawea, la compa¬ 
ñera del francocanadiense que se había 
unido a la expedición, reconoció a su 
familia y decidió a los shoshones a que 
prestasen ayuda a los exploradores blan¬ 
cos. La expedición se dividió entonces 
en dos partes: un tercio de la misma 
tomó el camino del sur para regresar 
a San Luís y anunciar al gobierno el 
éxito de la empresa; los dos tercios 
restantes, guiados por indios shoshones 
y compartiendo su vida nómada, empe¬ 
zaron a atravesar los valles y macizos 
del Far West americano, hollado por 
primera vez por el hombre blanco. 

Cuando se pudo emplear de nuevo la 
vía fluvial, los expedicionarios se em¬ 
barcaron de nuevo y, sorprendidos del 
cambio climático que pasaba de un 
grado continental extremado a un clima 
marítimo suave y dulce, llegaron al Pa¬ 
cifico el día 14 de noviembre. 

Fue preciso pasar una nueva invernada 
en la costa pacifica, que, a pesar de 
la buena acogida de los indios, se carac¬ 
terizó por las privaciones que debieron 
soportar, debido a la falta de alimentos. 
El 23 de marzo de 1806 se emprendía 
el camino de regreso. Para ello se re¬ 
montó el río Snake (Culebra) y después 
uno de sus afluentes hasta llegar a los 
montes de las Raíces Amargas (Bitter 
Roots). 

Habían recorrido seis mil ochocientos 
kilómetros err el viaje de Ida y cinco 
mil novecientos (según el itinerario de 
Lewis) en el de regreso, o sea, en total 
doce mil setecientos kilómetros, casi 
una tercera parte de la longitud del 
Ecuador. 

La expedición de Lewis y Clark, patro¬ 
cinada por el presidente Jefferson, al¬ 
canzó pues un éxito asombroso. Demos¬ 
tró la practicabilidad de una ruta a través 
de las montañas, preparó el camino de 
las grandes expediciones continentales 
y abrió, en suma, las puertas del Far 
West a la joven nación americana. 

Fremont, el gran explorador 
norteamericano 

La gran figura de la exploración nor¬ 
teamericana fue John Charles Fremont. 
Nacido en 1813, a los veinticinco años 
empezaba una carrera que había de ser 
larga y fecunda en descubrimientos. Sus 
comienzos se hicieron al lado de otro 
explorador, I. N. Nicollet, importante 
pero poco conocido. Nicollet había di¬ 
rigido una exploración a las fuentes del 


Misislpí que duró tres años (1838-1840) 
y cuyos resultados no nos son bien co¬ 
nocidos a causa de su muerte prematura, 
antes que pudiera publicar sus informes. 
Pero ello sirvió de adiestramiento a 
Fremont y le indicó el camino a seguir 
en su vida. Por otra parte, una circuns¬ 
tancia novelesca ayudó a Fremont a 
triunfar en la difícil carrera de explora¬ 
dor. Se había enamorado de Jessie Ben- 
ton, hija del senador del mismo nombre, 
que estaba especialmente interesado en 
asegurar el dominio de Estados Unidos 
en el ángulo noroeste del país, donde 
podían sufrir la competencia inglesa. 
Así es que favoreció los amores de su 
hija con un hombre que podía servirle 
para sus fines políticos, y el resultado 
fue la celebración del matrimonio, que 
había de ser feliz en gran manera, y 
una ayuda oficial a Fremont para sus 
exploraciones. 

Comenzaron éstas en 1841 cuando se 
le encargó el trazado del mapa de la 
región recorrida por el rio Des Moines. 
Ésta fue, por decirlo así, la prueba a 
que el senador sometió a Fremont: sólo 
después de salir airoso de ella se rea¬ 
lizó el citado matrimonio y se le confió 
una misión más importante. Fremont ex¬ 
plica en su informe los fines y los resul¬ 
tados de la expedición. -El objetivo 
—dice el informe— consistía en exami¬ 
nar y describir los ríos y las comarcas 
existentes entre el Missouri y el pie de 
las Montañas Rocosas, y en especial es¬ 
tudiar el carácter del Paso del Sur, lugar 
el más indicado para franquear la ca¬ 
dena cuando queremos dirigirnos a Ore- 
gón; además se trataba de fijar con 
precisión la longitud y la latitud de es¬ 
tos lugares. Todos los objetivos de la 
expedición han sido alcanzados. En cum¬ 
plimiento de las órdenes recibidas, Fre¬ 
mont ha remontado el río Kansas y se 
ha dirigido luego por via terrestre al 
Platte; ha remontado también este río 
hasta sus fuentes, muy cerca de las 
cuales comienza el Paso del Sur. A con¬ 
tinuación ha atravesado éste, ha visto 
el nacimiento del río Colorado y ha es¬ 
calado —añade con evidente exagera¬ 
ción— el pico más alto de las Montañas 
Rocosas (se refiere al pico que lleva el 
nombre del explorador, de 4.203 metros 
de altura). Ha vuelto por el valle del 
Platte. A lo largo de este importante 
viaje Fremont ha procedido a realizar 
observaciones barométricas para deter¬ 
minar la altura de las llanuras y de las 
montañas, asi como observaciones as¬ 
tronómicas para fijar las longitudes y 
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latitudes. Ha clasificado el aspecto del 
país en arable y estéril, ha anotado las 
facilidades del viaje y la practicabilldad 
de las rutas, ha descrito los rasgos esen¬ 
ciales del paisaje, ha indicado las me¬ 
jores posiciones militares y ha aportado, 
en fin, una contribución decisiva al 
estudio de la geología y de la botánica.» 

Al año siguiente de este viaje realizó 
Fremont su segunda exploración. Se tra¬ 
taba ahora de visitar el país compren¬ 
dido entre el Columbia y California. 
Fremont tanteó una nueva ruta para 
franquear las Montañas Rocosas y no 
pudo triunfar en su propósito. Entonces 
se dirigió hacia el Gran Lago Salado, 
que había sido descubierto unos veinte 
años antes, y exploró su mitad septen¬ 
trional. El informe que dio del mismo 
provocó, como veremos, la emigración 
de los mormones cuatro años más tarde. 
El viaje de regreso lo llevó a efecto con¬ 
torneando la Gran Cuenca. Con el pre¬ 
texto de avituallarse atravesó la Sierra 
Nevada y se dirigió a California. El 20 
de febrero de 1844 se encontraba en el 
lugar donde se levanta ahora la capital 
de este Estado, Sacramento. A comien¬ 
zos de mayo se hallaba en Las Vegas 
y a fines de este mes en Utah, cuyo lago 
tomó por una prolongación del Gran 
Lago Salado, lo que después se mostró 
inexacto. Desde allí, en vez de seguir 
los caminos trillados por otros explora¬ 
dores, visitó las cadenas de Washatch 
y Winda y llegó a Pueblo a fines de 
julio. Los resultados de este viaje, tanto 
los geográficos como los políticos, fue¬ 
ron importantísimos. 

En cuanto al Oregón lo describe como 
un país de buenos pastos y cuyo papel 
comercial había de ser importante. En 
cuanto a los resultados políticos, fueron 
consecuencia de algún informe secreto 
del mismo explorador. No tardaron éstos 
en manifestarse, por cuanto al empren¬ 
der la tercera expedición (1845) se le 
encargó que visitara Sacramento, pero 
al poco tiempo de llegar se le anuló la 
orden. «Vio cómo se revocaban las ór¬ 
denes recibidas como explorador —co¬ 
menta un biógrafo— para convertirse en 
un simple oficial del ejército norteame¬ 
ricano.» En efecto: en 1845 Estados Uni¬ 
dos se había anexionado Tejas, lo que 
provocó la guerra yanqui-mejicana, en 
la que intervino el explorador. Pero an¬ 
tes que ésta terminara ya estaba de 
nuevo Fremont en la brecha de la ex¬ 
ploración. 

Ahora había forjado un nuevo pro¬ 
yecto. Fremont había adquirido tierras 



en California y deseaba instalarse en 
ellas; pero para que aquellas tierras ad¬ 
quirieran gran valor era imprescindible 
una rápida comunicación con la orilla 


atlántica; en otras palabras: se necesi¬ 
taba la construcción de un ferrocarril. 
El cuarto viaje de Fremont tuvo como 
objetivo la inspección de las tierras más 




aptas para el trazado de la linea férrea. 
Habla pensado Fremont que el para¬ 
lelo 37 sería el más adecuado para que 
siguiera por él el trazado del ferrocarril. 
«Para ver —dice el explorador— las 
cosas en su peor momento», decidió 


llevar a cabo el viaje en invierno. Este 
invierno de 1848 vio, pues, salir a Fre¬ 
mont de Pueblo y encaminarse a los 
montes llamados Sangre de Cristo, pero 
fue detenido por la cadena de San 
Juan. El vano intentó varias veces fran¬ 


Su informe sobre las tierras de Oregón, las describía como un excelente territorio 
con buenos pastos y campos. Al fondo, tras las esbeltas coniferas la nevada cumbre 
del Mount Hood. 
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quearla: la nieve y los temporales lo 
impidieron. 

Once hombres muertos y un mayor 
número de animales constituyó el ba¬ 
lance de esta tentativa, que hubo de ser 
abandonada al fin. Fremont se dirigió a 
California por una ruta situada más al 
sur. El descubrimiento de oro en Colo¬ 
rado y en California, sin embargo, re¬ 
forzaron las caminatas hacia el oeste, y 
Fremont, aunque no oficialmente, volvió 
a tomar parte en la búsqueda de cami¬ 
nos practicables hacia el Far West. En 
1855 partió de Kansas City, en su última 
expedición. Franqueó el paso de Co- 
chetopa, atravesó la zona montañosa y 
continuando hacia el sudoeste traspuso 
Sierra Nevada por uno de sus pasos 
meridionales. Una carta que escribió al 
National Intelligence explica excelente¬ 
mente el país descubierto. Su reputación 
subió al máximo y le valió ser recono¬ 
cido por varias Sociedades geográficas 
extranjeras y considerársele como uno 
de los mayores pioneros del Oeste ame¬ 
ricano. La mayor parte de sus trabajos 
pueden calificarse de una gran precisión; 
era excelente observador de los países 
atravesados y tenia una gran capacidad 
para captar sus rasgos esenciales. Su 
temeridad excesiva le expuso a veces 
a grandes peligros que hubiera podido 
evitar, pero más de una vez se debió 
a ella el poder llevar a buen fin sus 
proyectos. 

Tenía cuarenta y tres años cuando, 
descansando de sus correrlas, fue ele¬ 
gido senador por California. En 1858 
pretendió sin éxito ser nombrado pre¬ 
sidente de Estados Unidos. Nombrado 
general del ejército del Misisipi cuando 
estalló la guerra de Secesión de la 
Unión, su campaña en el norte de Vir¬ 
ginia no fue afortunada y tuvo que pedir 
la dimisión. Se dedicó entonces a los 
negocios y fue perseguido por opera¬ 
ciones financieras irregulares, lo que 
no fue óbice para que se le nombrara 
en 1878 gobernador de Arizona. Mu¬ 
rió en 1890 a la edad de setenta y 
siete años. 


Los ferrocarriles 
transcontinentales 

Ya se ha visto cómo Fremont se ha¬ 
bía anticipado a la idea de la necesidad 
de construir lineas férreas que comuni¬ 
caran el Oeste con el Este americano, 
sin las cuales no era posible pensar en 
serio en el éxito de la colonización del 
Far West. La construcción de estos fe- 





Se pensó que para 
el progreso del Far 
West, era precisa 
la construcción de 
ferrocarriles. Ello 
llevó consigo innu¬ 
merables dificulta¬ 
des de todo tipo; 
desde el ataque de 
las tribus indias, has¬ 
ta luchar contra las 
dificultades monta¬ 
ñosas que era pre¬ 
ciso salvar. Una 
auténtica epopeya 
de aquellos pione- 


rrocarriles necesitó una previa labor de 
exploración para fijar los lugares más 
adecuados para el trazado de los railes. 
Participaron en estas exploraciones un 
gran número de viajeros, entre los cua¬ 
les se destacó el antiguo compañero de 
Stansbury, Gunnison. No fue fácil la 
obra, ya que a las dificultades topográ¬ 
ficas se unieron los frecuentes ataques 
de las tribus indias que veían en los 
monstruos de acero el final de su vida 
libre e independiente. La gran epopeya 
norteamericana la constituye esta lenta 
marcha hacia el Oeste, presidida por los 
pioneros, de los que hemos hablado, y 
llevada a efecto por gentes anónimas. 
Esta epopeya ha sido reflejada en un 
gran número de films. Los tiempos que 
corremos han eliminado la clásica ex¬ 
presión poética de la epopeya y la han 
sustituido por la moderna forma del ci¬ 
nematógrafo. De los millares de pelícu¬ 
las que se han rodado sobre las aven¬ 
turas del Oeste, de los millares de 
westerns, unas cuantas quedarán en la 
historia artística de la joven república 
americana con un valor similar a nues¬ 
tras viejas canciones épicas europeas. 

En 1860 comenzó la construcción del 
primer ferrocarril transcontinental. Dos 
empresas, la Central Pacific y la Union 
Pacific, recibieron la concesión de la 
línea, una a partir de Sacramento, si- 
guiedo el curso del río del mismo nom- 



Sobre las azules aguas del Lago, aparecen el fondo de las Montañas Rocosas. 
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Arriba: la Best Friend, la primera locomotora a vapor estadounidense empleada en una linea regular. Abajo: una curiosa 
carrera que tuvo lugar en Baltimore en 1830, entre una máquina a vapor y un vagón tirado por un caballo. El júbilo se 
hizo patente cuando se comprobó que la máquina había vencido al animal. 




bre que desemboca en el Pacifico por 
la bahía de San Francisco; la otra par¬ 
tiendo de Omaha, en el Missouri. Las 
dos lineas, que habían tenido que fran¬ 
quear respectivamente Sierra Nevada y 
las Montañas Rocosas, se unieron en 
la orilla norte del Gran Lago Salado, el 
10 de mayo de 1869, acontecimiento ce¬ 
lebrado con gran entusiasmo en todas 
las ciudades de Estados Unidos. 

Cuatro lineas transcontinentales más 
unen ahora las dos costas americanas. 
Con su construcción puede considerarse 
liquidada la fase romántica, es decir, la 
más importante, de las exploraciones en 
América del Norte. A partir de ellas el 
Servicio Geológico del Ejército, como 
en los demás países cultos, ha quedado 
encargado de fijar con precisión toda 
suerte de detalles geográficos y geo¬ 
lógicos. Dada la inmensidad del trabajo 
por realizar, no es extraño que en 1930 
no hubiera llevado a cabo más que la 
mitad de su labor. V no puede asegu¬ 
rarse que en los momentos actuales 
haya terminado su objetivo. 















PLAN GENERAL DE LA OBRA 


TOMO I - LA TIERRA. Biografía geográfic 
de nuestro planeta. 


TOMO V - EL HOMBRE Y SU CUERPO. Tra¬ 
tado exhaustivo con las más modernas 
teorías. 


TOMO IX ENERGIA NUCLEAR FENO¬ 
MENOS DEL ESPACIO. La nueva fuerza, al¬ 
macén inextinguible. Electricidad 



El organismo humano. El sistema digestivo. La 
circulación de la sangre. El mundo de los micro¬ 
bios. El corazón. La respiración. La piel. Glándulas. 
El esqueleto. Los músculos. El sistema nervioso. 
Los órganos sensitivos. Fenómenos psíquicos. In¬ 
jertos y trasplantes. Curas de urgencia. 


Inergia nuclear Estructura del átomo de la energía 
itómica. La reacción nuclear en la naturaleza y en 
a técnica. Fenómenos del espacio. Los fenómenos 
ilectromagnéticos. La electricidad y el magnetís- 
no La luz y sus aplicaciones. Fundamentos físicos 
le la radio. Vibraciones electromagnéticas. La tele 
isión. Semiconductores. 


TOMO II LA GRAN AVENTURA DEL HOM¬ 
BRE. Cómo la Humanidad conoció el mundo 
en que vive. Descubrimientos y exploraciones. 


TOMO VI - EL MUNDO Y SUS RECURSOS 
El progreso y sus riquezas. 


TOMO X - CIBERNETICA Y TECNICA. Má¬ 
quinas al servicio del hombre. 


a Edad Media. Navegantes 


Recursos del mundo. El hombre, reformador del 
mundo. El origen del hombre: ¿cómo eran sus an¬ 
tepasados? Yacimientos y exploraciones. En el la 
boratorio de la Naturaleza. Los tesoros de las 
entrañas de la Tierra. Materiales al servicio del 
hombre. El progreso y sus riquezas: al empuje del 
siglo xx. Del cohete a la nave espacial. Las nuevas 
energías. La exploración submarina. Aplicaciones 
de la radiactividad en la industria. Inventos a través 
de los tiempos. 



TOMO III EL MUNDO DE LAS PLANTAS 
La vida y su evolución. Agricultura 


TOMO Vil - LAS MATEMATICAS: Números 
y figuras en el vivir diario. Aplicaciones 
prácticas. 


TOMO XI - LA QUIMICA. El maravilloso 
mundo de los laboratorios. 



La pequeña historia de las matemáticas. Números 
modos de contar y de escribir cifras. Los cálculos 
mentales. Máquinas de calcular. Figuras y cuerpos: 
la geometría en el mundo que nos rodea. Medición 
de longitudes, superficies y volúmenes. Reproduc¬ 
ciones geométricas. De las diferentes geometrías. 
El cálculo de probabilidades. Algebra geométrica. 
Números y operaciones. La extraña aritmética. La 
noción de cantidad. Ecuaciones, coordenadas y 
funciones. Integrales y derivadas. 



TOMO IV-ELMUNDODE LOS ANIMALES 
Todo lo relacionado con los animales salva¬ 
jes y los domésticos. 


TOMO VIII - LA FISICA. Desde sus rudi¬ 
mentos a la era del átomo: aplicaciones 
prácticas en el mundo nuevo. 


TOMO XII - ASTRONOMIA Y ASTRONAU¬ 
TICA. A la conquista de los espacios siderales. 


'esde los animales microscópicos a 
ides mamíferos Peculiaridades del 
peces eléctricos luz viva: sonidos 


Los fundamentos de la mecánica. Sonidos y ultra¬ 
sonidos. La flotación de los cuerpos y fenómenos 
curiosos. La física del vuelo y de los lanzamientos 
espaciales. Atomos y moléculas. Viaje al mundo de 
las temperaturas y de las presiones. 




Introducción a la Astronomía La Luna El Sol. El 
sistema solar. Estrellas fugaces y meteoritos. Las 
estrellas, el Universo. Cómo se formaron la Tierra 
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gráficos descriptivos, impresos en papel couché superior. 







